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Hace cincuenta años... 

En 1a époea en que apareeió esta Revista no había Cátedra de 
Cardiología. Sin embargo, era evidente que buena parte de los 

clínieos de mayor prestigio y de sus eolaboradores más distin- 
guidos demostraban preferente dedieaeión a esta especia1idad. 

Así se expliea que, regularmente, apareeieran trabajos de gran 
jerarquía que se publicaban de manera dispersa en las distintas 
revistas de carácter general, 10 cual difieultaba su eonoeimiento, 
sobre todo si provenían del interior del país. 

La creaeión de la Asistencia Social al Cardíaco, obra eumbre 
por la que tanto luchó, con genial visión, nuestro maestro el pro- 
fesor R. A. Bullrich, permitió presumir que, por 10 men os en 
nuestra ciudad, los espeeialistas iban a trabajar en conjunto y con 
acelerado ritmo. Eneargado de su primer Dispensario, eonjunta- 
mente con nuestro inolvidable eompañero de estudios, el doctor 
Eduardo Braun Menéndez -que poco después se dedicó de lleno 
a la fisiología, lIegando a ser uno de los discípulos más brillantes 
del irremplazable sabio profesor B. Houssay-, dedueimos bien 
prònto que era el momento oportuno de tener una pub1ieaeión 

que permitiera reunir todo 10 que, vineulado con la eardiología, 
se eseribiera en el país. 

. 

Así naeió, haee eineuenta años, 1a revista que motiva este exitoso 
Congreso Internaeionai. 

Aunque ya existían en ese entonees einco 0 seis revistas de 
eardiología, distribuidas en distintos países del mundo, sobre todo 
en Europa, nuestra publicación tuvo algunas características partieu- 
lares que la distinguieron. En primer lugar, todos los trabajos 
originales aceptados para su publicación debían acompañarse de su 

correspondiente resumen, el que era traducido y publicado en tres 
idiomas: francés, inglés y alemán. Además, dados los vertiginosos 

avances de la eardiología, en cada ejemplar se agregaba un tema de 

actualidad. 
Todo anduvo muy bien. Tanto en el Comité de Honor como en 

la Mesa de Redacción se incluyeron, junto a los locales, los más 
prestigiosos cardiólogos del interior del país. 

Otro hecho que la caracterizó fue que la Revista no tuvo direc- 
tor, sino que actuaron como tal los dos secretarios editores funda- 
dores. Recién en el tomo 13, por razones de costumbre interna- 
cional, aparecieron nuestros nombres como directores, 10 que siguió 
sólo hasta nuestro voluntario retiro al finalizar el tomo 23 (año 
1956). Es que nuestro único interés era que, al pasar los años, la 
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jerarquía de la Revista se acrecentara por sí mis- 

ma y no que nosotros adquiriéramos nombradía 
a su costa. 

Como la publicación no tenía pretensiones 

de lucro, su sede fue, hasta esa fecha, nuestra 
casa, donde se realizó toda la tarea editorial, des- 

de la distribución de los trabajos hasta la correc- 
ción de las pruebas de imprenta, que hacíamos 

personalmen te. 
Dado que la finalidad de la Revista era dar 

a conocer, de la manera más amp Ii a posible, los 
trabajos de la pujante Cardiología Argentina, 
ella fue constantemente enviada, sin cargo, a 

much os de los cardiólogos de mayor renombre 
mundial y, en cali dad de canje, no sólo a nues- 
tras publicaciones, sino alas más caracterizadas 
del exterior, las que, por 10 general, mantenían 
buena reciprocidad. Esto último tenía una do- 
ble utilidad, pues por una parte las revistas de 

la especialidad y sus afines reproducían, en su 
sección análisis de revistas, los resúmenes de 

nuestros trabajos, gracías a su mencíonada tra- 
duccíón en tres idiomas y, por la otra, engrosa- 
ban nuestra propia y bien nutrida similar, que 
no faltó nun ca. 

Desgraciadamente, las suscripciones pagas y 
los ariuncios de publici dad casi nunca llegaron 
a cubrir totalmente los gastos, quedando, por 
consiguiente, el déficit a nuestro cargo. 

Así, como si fuera un miembro más de la 
familia, la Revista convivió con nosotros, sin 

faltar un solo número a la cita, durante esos 
inolvidables 23 años. 

Tal resultó su capacidad de unión que, a fines 
de 1936, fue fundamentalmente su Comité de 

Honor el que contribuyó, ecuánime y eficaz- 
mente, a la selección de los primeros 16 miem- 
bros fundadores de la Sociedad Argentina de 
Cardíología, institución independiente, que or- 
ganizamos también con Braun Menéndez, en 
cali dad de secretarios provisorios. Ella realizó 
su Asamblea Constituyente en abril de 1937 

y, desde entonces, la Revista, sin modificar su 

estructura ni características, pasó a ser, por nues- 
tra decisión, su órgano de difusión. 

Es una gran suerte y satisfacción y un inmere- 
cido honor que podamos ver hoy el inusitado 
desarrollo y el elevado nive! científico que ha 

alcanzado, en la actualidad, la "revistita" que 
vio la luz hace cincuenta años. 

F ormulamos por ello nuestros mejores deseos 

para que este órgano de difusión de nuestra 
querida e inimitable Sociedad Argentina de 
Cardiología continúe escalando posiciones y siga 
el venturoso camino del éxito, que tan justifi- 

cadamente merece. 

BIas Moia 


